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H o ja  o k  p a t r o n e s  n.® 63.— Polonesa Florián, para jovencita 
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E X P L I C A C I O N  D E  L O S  S U P L E M E N T O S  

I . — H o j a  d e  P A T R O N S S  n .° 6 3 .— Polonesa Florián para
jovencita  de 15 años (grabado A  z  en e l  texto) -. B lusa O liveta

para niña de 6 años (grabado B  b en e l  tex to );  Polonesa D olo­
res (grabado C  4 en e l tex to ).— \é a stit  las explicaciones en la 
m isma hoja.

2,— H o ja  o s  d ib u jo s  n.« 63.— D ibujos variados.— Véanse 
las explicaciones en la misma hoja.

3 .— F i g u r í n  i l u m i n a d o . — T rajes de visita y  de recepción 
en el campo.

P r in u r  traje.— W sXiáo madrás y  capuchina. Prim era falda 
d e  madrás, fondo azul con rayas beiges, verdes y  encarnadas. 
Túnica drapeada de lanilla capuchina con vuelta, bordada del 
mismo ton o; esta vuelta bordada sobe ám o tio  de solapa por 
e l corpiño, cuya haldeta, plana en e l costado derecho, entre

1,—Traje de jovencita de 15 años A  2.—Polonesa Florián B 3.—Blusa Oliveta O 4.—Polonesa Dolores
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e l p u f 7  d  delantal de la  túnica, está adotnada de botones; 
en e l lado derecho no h ay esta haldeta. Capota de paja 
adornada de azul oscuro y  de varias amapolas. Guantes de 
Suecia.

Segundo traje.— T raje  verde gris. E l delantero de la  primera 
falda es de cañamazo de hilo crodo, guarnecido de lazos de 
surah verde gris. U nos p li^ u e s  d e  snrah verde gris forman

abanico entre los paños del redingote, que es de cañamazo 
crudo con rayas verdes y  encarnadas. L o s dos bordes d el re­
dingote están guarnecidos de aplicaciones de pasamanería verde 
gris. Chaleco-coselete d e  surah de este mismo color y  camisola 
de gasa blanca.

D E S C R I P C I O N  D E  L O S  G R A B A D O S

I .— T r a j e  d e  j o v e n c i t a  o b  15 a S o s ,  de velo  argelino de 
color beige. L a  falda está,p legada á pliegues huecos y  planos 
alternativam ente. Túnica drapeada á  manera de cbal por de­
lante y  faldón postillón por detrás. Peto estrecho plegado, de 
la  m isma tela del corpiño.
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1 M adera claro ®  M adera m uy claro

5,—Bordado de.tapicería para silla
0  M adera oscuro
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A  2 .— T r a j s  d e  j o v s n c i t a ;  de tricotina azul con motas de 
dos tonos. L a  falda, plegada á  lo  W atteau, está guarnecida 
con dos tiras lisas de terciopelo azu l.— polonesa F lorián , de 
faldones puntiagudos, abierta por delante y  recogida en los 
costados. L a  parle de detrás está ligeram ente drapeada. Una 
tira de terciopelo guarnece los faldones. L o s tirantes y  lo s lazos 
son del mismo terciopelo. I'eto  abrochado de faille azul; cuello 
de terciopelo azul.

B  3 .— N i S a  d e  6 a S m .— F ald a  de encaje crudo.— B lusa  
Oliveta, terminada en puntas por abajo y  con un panier dra- 
peado á un lado, de foulacd pom padour de color de cereza so­
bre fondo de color crema. Lazos y  cuello de terciopelo color 
de cereza.

C  4 .— T r a j e  d e  c a l l e , de estameña calada de color de ci­
ruela.— L a  falda de debajo es de faille Uel mismo color.— Polo­
nesa Dolores. E l lado derecho por s( solo forma todo el de­
lantal y  se abrocha á la  Izquierda de la  parte posterior; e l de­
lantero izquierdo es corto com o e l corpiño; e l delantal pasa 
por encima. Peto de terciopelo de color de ciruela, adornado 
con botones de fantasía. Cu ello  y  bocamangas de terciopelo. 
C apota de encaje bordado d e  color de ciruela y  m alva, guar­
necida de cintas de faille de este último color.

(L os patrones de la  Polonesa Florián, de la  Blusa O lívela  y  
de la  Polonesa D olores están trazados en ¡a hoja  n .“ 63 que 
acom paña á este núm ero.)

5 .— S i l l a  d e  t a p i c e r í a . — E sta  preciosa silla, cuyo dibujo 
central es un  ciervo, debe hacerse con lana de lla m b u rg o ; los 
colores están indicados ni pie d el grabado. E l  ciervo .debe h a­
cerse á punto pequeño con lana de color H abana de tres 6 
cuatro tonos, y  los cuernos de color de madera. Dam os e l d i­
bujo del centro d e  la  silla entera; la  hechura debe trazarse ha-

sobre la  falda y  drapeada en los costados; el corpiño ,está 
abierto en fornla de chal y  las draperías rodean una camiseta 
abolsada de encaje rojizo. Cinturón, bocam angas y  cuello de 
terciopelo color de amapola. L o s lazos son de raso adecuado. 
Som brero de paja inglesa adornado d e  amapolas y  cintas de 
raso d el mismo color. E l ala, levantada por detrás, está forrada 
de raso amapola. Som brilla de raso m aravilloso color de am a­
pola adornada con un volante de encaje rojizo.

16 .— T r a j e  d e  c a l l e . — F a ld a  de otom ano negro. Túnica 
y  draperias de estameña de lana negra con tiras brochadas. 
Peto fruncido de estameña brochada. L ev ita  de otomano negro 
guarnecida con un galón bordado que forma cuello ancho. C a ­
pota de gasa encarnada, adornada de cintas del mismo color y 
de diversas Sores de colores vivos.

17. - N i S a  d e  4 a S o s . -  V estido de sarga color beige, con la 
falda plegada; corpiño de talle  largo formando peto abrochado 
al lado y  adornado con galones d el mismo color.

18 .— T r a j e  d e  c a s a ,  de lana azul cazador. L a  falda es de 
fulard de fantasía azul claro; de esta m isma tela es e l peto del 
corpiño que está guarnecido con una ancha trencilla  azul. L a  
sobrefalda está montada á manera de redingote,

6.—Sombrero de paja  negra

eiendo e l fondo, el cual puede 
ejecutarse de color de hilo cru­
do, granate ó  crema-

6 , — S o m b r e r o  d e  p a j a  n e -

r.R A  C A L A D A , con viso de color 
de rosa y  guarnecido de encaje 
negro y  lazos de color de rosa.

7 , — C a p o t a  C ü r r d c a , de
gasa, con cuentas d e  color b ei­
g e , guarnecida en e l delantero 
con  un lazo-penacho de cinta de 
g a sa  con cuentas. L a s  bridas, 
e l bavolet y  el a la son de faille 
de color de rubí oscuro liso.

8, —  S o m b r e r o  A n d a l u z , 

de esterilla rayada de color de 
castaña, con la  copa m uy a lta ;, 
el a la del lado izquierdo es re­
donda y  plana, la  d el lado de­
recho es más ancha y  ligera­
mente levantada. U na banda de 
terciopelo color de castaña ro­
dea la  copa, concluye en el 
delantero form ando un lazo y

7.—Capota Curruca

sube en draperia bajo un grupo de plum as color de castaña m a­

tizadas.
9.— S o m b r e r o  F r e y s c h u t z ,  de paja labrada estilo YoUohama, 

guarnecido con un gran grupo de conchas de faille con piquillo en 
las orillas, de color de m alva pálido tornasolado de verde. Plum as de 
color beige. E l ala está fotrada de raso color de violeta  m uy oscuro.

l o y  I I . — T r a j e s  d e  l a s  c a r r e r a s .
1 2 . — T r a j e  d e  p a s e o . — F ald a  de seda rayada de color beige 

rosado. T ú n ica  drapeada de fulard beige brochado de color de tosa. 
V isita  de gasa de terciopelo negro bordada de azabache y  guarne­
cid a  de encaje. C apota d e  encaje negro, con e l borde bordado de 
azabache; un grupo de plum as de color de tosa y  b e ig e , cae for­
mando penacho sobre la  copa.

13. —  O t r o  t r a j e  d e  p a s e o .  —  L a  túnica es de velo  de c o ­
lor d e  tabaco, bordada de dos tonos; en el borde se pliega for­
m ando abanico y  deja  a l descubierto un faldón de faille color de 
tabaco m ás oscuro, bordado de varios m atices de los colores pardo 
y  leonado. Corpiño recortado, adornado de terciopelo color de ta­
baco oscuro. C uello , bocam angas y  canesú bordados com o e l fal­
dón. Som brero de paja color de tabaco de España, guarnecido de 
plum as de color beige, de faille d el m ism o color y  de cintas de color 
d e  tabaco.

14.— N iS a  d e  6  a S o s .— V estido jersey  azul marino. Polonesa 
cruzada; el delantero izquierdo form a chal. E l peto v a  abrochado 
al lado derecho. E l delantero está recogido y  sujeto con un  broche. 
Cu ello  y  bocam angas de terciopelo azul. Som brero de paja color 
b o iS 'i guarnecido de lazos beige más claro. Botones de nácar de 
colores.

15 .— T r a j e  d e  c a m p o . — F ald a  de velo de color crem a plegada 
á pliegjies estrechos; polonesa de fulard d e  color de am apola sem­
brada de florecillas blancas. E sta  polonesa está abierta  por delante,

R E V I S T A  D E  P A R I S

T o d o  París se ocupa con preferencia en estos momentos 
de un asunto agradable: d el próxim o enlace de la  futura prin­
cesa de Portugal, de su ajuar de boda, de los regalos que con 
dicho m otivo está recibiendo y  d e  lo s suntuosos trajes que se 
han hecho en uno de nuestros principales establecimientos, asi

para la  novia, com o para su m a­
dre y  su futura suegra.

Desde luego pueden presumir 
m is lectoras que a l decir todo 
P a r ís  empleo esta frase refi­
riéndom e al gran mundo de 
nuestra capital y  m ás exclusiva­
mente á nuestras elegantes da­
mas, prescindiendo de ese otro 
todo París  q u e, según se dice, 
ha acudido á  cubrir veintiuna 
veces con su suscrición el em ­
préstito em itido por e! gobier­
no; del todo París  que se ocupa 
de política, del todo París  lite­
rario ó  artístico, y  de otros todo 
P a rís  que cada cu al aplica al 
círculo á que pertenece, á la 
m anera que todo e l  mundo  acos­
tum bra decir que una cosa la 
asegura iodo e l mutuio, con tal 
que la  haya oído en labios de 
dos ó tres personas de su parti­
cular intimidad.

Sombrero Freyschutz

8.—Sombrero «.ndaluz

Haciéndom e, pues, eco de lo  que h o y  todo París com enta é in ­
dicando algo de lo que he tenido ocasión de ver, puedo dar á las 
suscritoias del S a l ó n  d e  L a  M o d a  una idea del trousseau de la 
sim pática princesa A m elia  de O rleans.

G ran parte de é l se ha hecho en casa d el afam ado F élix , en la  
cual se  han expuesto los trajes d e  dicha princesa, y  los encargados 
por la  reina M aria Pía, y  por la condesa de Paris, Las primeras que 
han pasado i  visitarlos han sido, naturalmente, las princesas de 
Orleans, y  después de ellas las damas parisienses y  extranjeras de 
más elevada posición, y  como éstas son en bastante número, no 
hay para qué decir si el establecim iento d el afortunado F élix  habrá 
sido todo e l día un  jubileo.

Em pezando por ¡a enumeración de los trajes d e  la  desposada, 
haré m ención de los siguientes;

Traje de gala. -  Vestido de raso perla, casi enteramente cubierto 
de una guarnición de punto de aguja. Cola de corte de brocado 
perla, rodeada de una rucha 6 escarolado flor y  de un volante de 
punto de aguja.

Traje de carruaje. -  B lusa de crespón de China de color de lila, 
recogida sobre una falda de m oaré del mismo color. Sombrero 
cerrado, de paja m uy ligera, adornado de ramos de lúa.

Traje de jardín. -S e n c il la  muselina de lana d e  fondo crema, 
salpicada de florecillas de color de rosa. Corpiño á lo  V irgen , ta­
bleado y  con tres entredoses de Valenciennes. Som brero redondo 
de paja color de castaña, guarnecido de encaje crem a y  un ramito 
de claveles.

Traje de reunión.— D e  seda blanca, cubierta de crespón de 
China blanco. Precioso corpiño á lo  M argarita d e  Fausto, entre­
lazado por delante, descolado, con tirantes de blonda de Brujas, 
que cubriendo á m edias los hombros, termina á m odo de fichú bajo 
ios lazos d el corpiño.
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Traje lie baile.— Falda corta de faille color d e  rosa, 
con faldones guarnecidos de franjas de oro escalbnadas, 
Corpiño descolado, guarnecido d el mismo modo.

Traje de maflatta. —  Vestido princesa, de felpa azul 
de Francia, abierto sobre un delantero turquí cubierto 
de blondas, entre las cuales h ay lazos d e  cintas.

E ntre los trajes de la  condesa de París llaman la 
atención:

l 'n o  de eomida, de terciopelo verde oscuro, lleno de 
azabaches de bastante tam año tallados á m odo de es­
meraldas,

Otre traje de eomida, de terciopelo m atizado de púr­
pura, rosa y  fuego, prodigio de tonos armoniosamente 
combinados y  vistosos, sin  degenerar en chillones. E l 
delantero está guarnecido de azabaches color de rubí. 
Corpiño de puntas, descolado y  bordado de azabaches 
rubf.

Traje de baile M aría Antonieta, de gró de Tour,«, 
fondo b lanco, con ramos de rosas matizadas, y  unas 
franjas de azabache rosa puestas á  m odo d e  delantal. 
Corpiño de ramos, resplandeciente de azabache rosa.

Traje de teatro, de moaré azul lago , cubierto con 
una túnica de blonda antigua. Corpiño de moaré con 
lazos flotantes y  guarnecido de blonda antigua.

Traje de ealle, de siciliana gris p lata con tres fa ld o ­
nes, uno de color de plata, otro de acero y  otro de 
hierro; estos faldones están ribeteados con un galón 
fino de plata y  otro de oro. Corpiño, también de tres 
tonos. A  pesar de su sencillez, este traje es elegantísimo.

Para la  reina d e  Portugal se han hecho:
l ln  traje de paseo, estilo Luis X V I ;  falda d e  crespón 

de la  China, salpicado de claveles y  bordado de seda 
rosa y  púrpura; e.sta falda v a  recogida sobre otra de 
terciopelo helioiropo. Corpiño-chaqueta de este mismo 
terciopelo con draperia abolsada de crespón bordado 
de claveles.

Traje de eaza. —  Falda 
de paño carm elita, recogi­
da sencillamente á lo  li- 
guera. Justillo de piel de 
guante de S u ecia, color 
carm elita , galoneado de 
oro. Peto d e  terciopelo 
carm elita. Som brero de 
fieltro con plum as del m is­
m o color.

Traje para las carnras 
de Lisboa, estilo Luis X III: 
falda de terciopelo verde 
m usgo; túnica de blondas 
blancas y  de crespón, a la ­
d a  con una faja v e r d e  
musgo, y  abierta sobre un 
delantero de blondas blan­
cas flotantes. Sombrero 
Artagnán, gris plata con 
plum as verde musgo y 
pompón color de rosa te.

Traje de baile, lo más 
poético que verse pueda: 
falda de gasa b lanca, Cu­
bierta de ramitos de lilas 
b lan cas, que siendo de 
relieve, se destacan sobre 
e! tu l. C ola  de brocado 
blanco. Corpiño de tul y  
brocado. L o s ramos y  las 
hojas de lila son de borda­
do Luis X V  hecho con 
írivolité.

A  la  reina de Portugal 
le gusta la  elegancia con 
todos sus detalles, 4 fuer 
de gran señora y de artis­
ta. Parte de sus trajes se 
los hacen en Lisboa, pero 
los que encarga á París 
han de enviársele acom pa­
ñados siempre de todos 
sus accesorios, como som ­
brero, calzado, sombrilla, 
medias de sed a, pañuelo, 
abanico, adecuados al ves­
tido. L o s guantes de baile 
de esta reina son m uy lar­
go s, de cabritilla color cre­
m a, con sus iniciales M . P . 
y su corona real Irordadas 
en la m anga d el guante.

Como d e  antemano se 
sabe los trajes que lleva­
rán estas augustas damas 
el dia de la boda, y  los 
que vestirán las dos prin­
cesas de O tleans en su 
viaje á  L isboa, creo opor­
tuno m encionarlos aquí, 
puesto que del capítulo de 
trajes me estoy ocupando,

10 Y  11.—Trajes de las carreras

12 y  13.—Trajea de paseo

Para dicha solemnidad ostentará la  reina M aría Pía 
un vestido de gran gala, imitación d el que se ve en el 
cuadro de Rubens E l  Triunfo de M aría  de Médieis. 
Falda de terciopelo azul celeste, estilo Luis X I I I ,  bor­
dada de cascadas de perlas y  de grupos de diamantes. 
M anto real, sujeto á  los hombros, de tercioi>elo azul de 
rey, bordado en la  orla de guirnaldas pálidas que se 
destacan sobre fondo azul celeste. U na porción de flo­
res de granado, de seda blanca, reemplazarán á las flo­
res de lis de Francia, sobre e l fondo oscuro.

L a  condesa de París llevará un traje de terciopelo 
tornasolado de ibis, con una inmensa cola de terciopelo 
de Genova. L o s faldones serán tam bién de terciopelo, 
de un dibujo más pequeño, y  el delantero estará cua­
jad o  de perlas de azabache blanco. Corpiño descolado 
de terciopelo ib is, color que es un rosa algo claro y  
dorado.

L a  princesa A m elia  se presentará con e l clásico traje 
de desposada: vestido cerraiio de .seda blanca y  velo de 
encaje.

A  su llegada á Lislxia, esta princesa ostentará los 
colores de Portugal, blanco y  azul celeste. A  este fin 
llevará un vestido corto de moaré azul, guarnecido en 
el borde con un escarolado azul y  un encaje blanco ta ­
bleado; blusa Dagm ar d e  siciliana blanca, sujeta con 
un estrecho cinturón azul claro, y  un gran lazo flotante 
de moaré azul celeste por detrás; esta blusa estará 
adornada con una guarnición de encaje. Som brero azul 
turquí bordado de azabache blanco y  adornado de ro ­
sas. Som brilla de encaje blanco.

E l traje de caminó d e  la  condesa de París consis­
tirá en una falda de siciliana nutria, abierta sobre 
un estrecho delantal de raso del mismo color, cubierto 
de blonda de Brujas, estilo E nrique I I I ,  de relieve, 
ligeramente bordado de oro. Corpiño nutria con chaleco 

. de blonda de Brujas. Som brero de paja con plum as de 
color de nutria.

T a l es la  ligera reseña 
de estos trajes que á su 
distinción reúnen un indis­
putable buen gusto y  un 
trabajo esineiadisim o.

Pasemos ahora a l capí­
tulo de los regalos, acerca 
de los cuales debo adver­
tir que sólo  enumeraré a l­
gunos de los hechos hasta 
ahora ó que están anun­
ciados, pero se esperan 
muchos más hasta en el 
mismo día de la boda.

A p arte d el irousseaii 
m encionado, la  condesa 
de Patis h a  regalado á su 
h ija la  princesa A m elia  un 
libro de devociones, obra 
maestra de P. Kontaine. 
E stá  cubierto de tafilete 
blanco con las armas de 
Francia y  de Braganza y 
forrado interiorm ente de 
tafilete azul salpicailo de 
lises de oro. E l lomo está 
cincelado. E ste libto, que 
es un verdadero objeto de 
arte, v a  m etido en un estu­
ch e de tafilete azul, que 
ostenta |)or tintbre una A  
d e  m osaico con una coro­
n a real encima,

L a s damas de París o fre ' 
ccn á la princesa, por sus 
ctic ió n , un recuerdo c o n . 
sistente en un  objeto que 
tendrá la form a d el barco 
que sirve de emblem a á la 
ciudad de París, ó  sea una 
nave de plata repujada, 
sostenida por dos sirenas 
que parecen salir de un 
ancho estanque de plata 
embaldosado de Jaspe san­
guíneo. E n uno de los 
costados de la  nave se fi­
gurarán con diam antes las 
armas de París, y  en los 
gallardetes los nombres de 
la  princesa A m elia  y  del 
duque de Braganza. Las 
gavias representan coro­
nas m urales, y  en una 
cartela del zócalo se  inscri­
birá la  fecha del malrimo- 
n io, a z  de m ayo de l886.

Las señoras de la  ciu­
dad de E u han enviado 
un  crucifijo de marfil con 
una peana de ébano en la 
que están reunidas las ar
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mas de Francia y  de Braganza. E l clero d e  la  misma ciudad, 
un relicario de San JvOrenzo, titular de la  iglesia en que la 
princesa hizo su primera comunión.

E l arzobispo d e  R úan, una V irgen  de marfil, trabajo precioso 
de un artista florentino del siglo x v i .

Las señoras d el Sena Inferior, un abanico pintado por E . La- 
mi, y enriquecido de pedrerías: e l asunto escogido por e l ar­
tista se refiere á  la  historia del castillo de E u.

L a s señoras de B i,  aña, una pequeña estatua de plata de la 
V irgen  de A u ray, y  una cruz bretona enriquecida de piedras 
preciosas; las de Rennes, un magnifico abanico salpicado de 
brillantes; las d el B erry, una vajilla fabricada en V ierzon, con 
las armas de F rancia  y  Portugal.

E l departamento del Sena-Inferior envía un soberbio aba­
nico que vale  5,000 francos; la  T iirena. una adm irable fuente 
de loza esm altada, estilo  Bernardo Palissy, etc-, etc.

V ese por esto la  popularidad de que goza en nuestro país la 
bondadosa princesa que va á  unir sus destinos i  los de ia  noble 

de Braganza, dejando en la  alta sociedad francesa un vad o  
difícil de llenar.

A unque, según he dicho al principio de esta revista, cuanto 
se refiere a l regio enlace de que con alguna extensión acabo de 
ocuparme es la  principal preocupación d el momento, no han 
fallado ni fallan á nuestras elegantes otras distracciones, y 
ocupaciones y  fiestas que no les dejan un momento de reposo. ^

Estam os en e l periodo álgido de las recepciones, bailes y  
ventas de caridad; las damas que habían querido hacer una 
demostración de respeto á la  memoria de la  difunta condesa de 
Chambord empiezan á quitarse e l luto y  á abrir sus salones, y  
como, por otra parte, la  estación está bastante adelantada y  se 
acerca la  época de la  em igración veraniega, casi todas las famí- - -
lias aristocráticas y  diferentes institutos y  sociedades parece 
tener em peño en recuperar el tiem|XJ perdido.

A si es que las fiestas celebradas en esta quincena ó  próximas 
á verificarse serian de larga enumeración, y  como sólo puedo 
disponer de m uy poco espacio, mencionaré algunas á vuela 

pluma.
L a  duquesa de Pom ar 

ha vuelto á dar sus halá- 
tuales recepciones, é  invi­
tado á sus am igos para un 
baile de trajes que se cele­
brará en su hotel el 27 de 
m ayo.— E n  el Conserva­
torio de música y  decla­
mación ha tenido lugar un 
escc^idisimo concierto á 
beneficio de lo s huérfanos 
de )a A lsad a-L o ren a , de 
cuya asociación es presi­
denta la  m aríscala de Mac- 
M ahón, y  en e l cual han 
tomado parte, m ás bien 
como inspiradas artistas, 
que como aficionadas, m a­
dam a de lien ardaki y  de 
Saly-Stern y  la  condesa 
de G ucrne, e l más adm i­
rable terceto de cantatri­
ces del gran mundo que se 
pueda im aginar y  cuyo 
nombre v a  siem pre unido 
á to d a  obra filantrópica.—
L a  condesa de A rg y  y  la  
marquesa de T revise han 
reanudado sus brillantes 
bailes .— L a  célebre profe­
sora de canto M ad. M a ­
tilde M arches: h a  dado en 
el H otel Continental un 
concierto á beneficio de 
las sociedades cristianas de 
M ontm artre, con el con­
curso de em inentes profe­
sores, discípulos suyos, y  
de un coro compuesto de 
alumnos de su afam ada es­
cuela : este concierto ha 
producido 7 ,oco francos.—
E n  el gran patio d el mismo 
H otel se ha celebrado otra 
fiesta, cuyos productos se 
destinal>an á la  O bra de la 
H ospitalidad de noche.
E ste  palio , trasform ado en 
un palacio de piedras pre­
ciosas, era la realización 
de los esplendores que los 
famosos cuentos de Jas 

una noches nos rela­
tan acerca d el palacio de 
la  Lám para maravillosa.
L a  numerosísima concu­
rrencia que acudió no es­
caseó sus plácemes á los 
organizadores d e  aquel d e ­
corado, tanto por su sun­
tuosidad, com o por lo ori-

15.—Traje de campo

16.—Traje de calle 17.—N iña de 4  años 18.—Traje de casa

ginal de la  idea.— E n e l Trocadero h a  tenido lugar una fun­
ción, com puesta de 28 números nada menos, con objeto de 
contribuir con sus productos a la  más pronta instalación del 
Instituto Pasteur, y  en la  cual h a  tom ado parte la  mayoría 
de los artistas de nota que Paris encierra, asi com o ia  distin­
guida cantante M ad. Bianchi, venida exprofeso de V íena para 
contribuir con su talento á la  filantrópica obra. E sta  ha tenido 
e l éxito más lisonjero, pues la  recaudación h a  excedido de 
40,000 francos. U n  detalle conmovedor ha dado realce a l ban ­
quete ofrecido á M . Pasteur después de la  función. A  los pos­
tres, y  en el momento de los brindis, una niña de once á  doce 
años h a  entrado en e l salón con un gran ramo de rosas en la  
mano, y  ha corrido á  abrazar a l eminente profesor, con los 
ojos llenos de lágrim as y  balbuceando entre sollozos: ¡Gracias! 
¡gracias! E ra  la  princesita G hyska, h ija de una ile las princi­
pales familias de V alaquia, que, m ordida por un perro rabioso, 
estaba hacia un m es en tratam iento en el laboratorio de mon- 
sieiir Pasteur. Completamente curada, h a  salido y a  para su pais. 
L a  gratitud de esta tierna niña debe de haber sido una de las 
mayores recompensas que e l distinguido profesor h aya  obtenido 
por su asombroso descubrimiento.

Por últim o, y  para que no falten m otivos d e  distracción á 
mis conciudadanos, en estos momentos se celebra la exposición 
anual de horticultura, que atrae con justicia muchos visitantes.

E l traje femenil, un tanto oscuro en esta última temporada, 
vuelve á presentar su acostum brada coquetería" y  brillantez. 
Por todas partes aparecen vestidos de encaje, que preceden en 
algunas semanas á  la  aparición de las batistas y  telas claras.

L o s vestidos de encaje se llevan  con e l corpiño adecuado, y  
también con corpiño de terciopelo 6 de otomano de color os­
curo. Se recogen las faldas con airosos lazos, atados sencilla­
mente ó  sujetos con lindos broches. E l  lazo  de cinta ha vuelto 
á ser, como en otro tiem po, un adorno indispensable, lo  cual 
no obsta pata que se guarnezcan tam bién los vestidos con apli­
caciones y  bordados de perlas. Asim ism o dan al traje un sello

particular los botones a r ­
tísticos de los colores más 
originales. E sta  m oda está 
en toda su fuerza, y  nos 
p r o m e te  e n c a n t a d o r a s  
guarniciones para los ves­
tidos de hilo y  de fulard, 
asi como para los abrigos 
de viaje.

H ay dos corrientes bien 
distintas en la elección de 
los colores adoptados. Por 
una parte los m atices neu­
tros, vagos, apagados; c o ­
lores verdosos, azules inde­
cisos, decolorados por efec­
to d el sol; y  por otra par­
te todo lo contrario, un 
colorido franco, definido y 
dibujos lozanos que dan 
al traje e l aspecto rico y  
vistoso de una flor ó  de un 
lindo fruto.

L a s  mujeres muy elegan­
tes utilizan todos estos e le­
mentos, que realzan la  b e ­
lle z a , y  casan bien con 
todo, begún ia  hora, el 
momento, el color del cielo 
ó su capricho, ostentarán 
un vestido resedá, caña ó 
verde N ilo, y  en la suavi­
dad de este m atiz verdoso, 
traerán á la  memoria las 
ondinas ó  las sirenas. A I 
día siguiente, aquél mismo 
d ía , e l  tono acuático será 
reemplazado por un traje 
tan vistoso como una g ra ­
nada abierta, sin que por 
esto se  com eta un  delito de 
lesa moda.

E l am arillo m uy m arca­
d o , anaranjado, amarillo 
indio y  las diferentes tintas 
de lim ón, se llevan en este 
momento lo  mismo que el 
encarnado. Ha empezado 
su aparición en Ir» som bre­
ros á fines de invierno y  
ahora h a  pasado al vestido, 
en el cual sirve d e  viso 
bajo e l encaje de hilo cru ­
do, negro ó  nutria, ó  c u ­
bierto de una red de perlas. 
E n  las partes aparentes, se 
le  borda de arabescos de 
color en lo s que dominan 
los tonos rojizos.

O tro tejido va adquirien­
do un favor excepcional, e l  
crespón Inglés de color.
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Hasta ahora era el adorno típico de los trajes de luto; ahora se 
le hace de todos colores y  se usa para sombreros y petos ó plas­
trones. Este invierno se han llevado algunos trajes de baile de 
color de rosa, blancos ó azules, adornados con dicho crespón, 
que forma contraste con las telas brillantes. Ahora se le emplea 
en la confección de capotitas, y generalmente de los matices 
verde, gris ó encarnado rubí.

Para terminar con la cuestión de colores, debo hacer mención 
de una recrudecencia en el uso del verde malva, lo mismo en 
los sombreros que en los vestidos, y  también para los visos de­
bajo de las faldas y de los cuerpos de encaje ó de telas caladas. 
Vese gtan número de peregrinas y de manteletas, entre los mo­
delos de más gusto, hechas de telas negras caladas, bordadas y 
adornadas de cuentas, forradas de seda color de malva. El 
efecto es excelente y explica muy bien este gusto nuevo. Las 
telas trasparentes de tejido homogéneo, como los de tul y  de 
encaje lo producen mejor que otras cualesquiera, pues junto 
con dicho viso parece un solo tejido.

Cenados ya algunos teatros y  próximos otros á su temporal 
clausura, escasean como es natural las novedades escénicas, y 
las pocas que ha habido durante esta quincena no han valido 
por cierto gtan fama á sus autores ni provecho á las empresas. 
Asi, por ejemplo, en la Opera Cómica se ha estrenado un drama 
lírico en cuatro actos titulado; Matíre Ambros, que no ha dejado 
muy satisfecho al público, lo mismo en cuanto al libreto que 
en lo que se refiere á la música, poco adaptada al carácter de 
aquel; y en el Vaudeville se ha puesto por primera vez en esce­
na la comedia en tres actos; La Viuda de DamocUs, que no ofre­
ciendo otia cosa original sino la introducción del teléfono en la 
literatura dramática, no ha hecho más que pasar.

La Grande Opera ha perdido al tenor Gayarre, obligado á 
marcharse ¿ Londres, con gran sentimiento de los empresarios 
para quienes ha sido una mina al célebre artista español. La 
última representación dada por éste ha producido 22,000 francos 
sin contar el abono, y  como ha sucedido casi otro tanto en todas 
las funciones en que ha tomado parte, se le ha dado con justicia 
el nombre de «tenor extra-máximum. >

Ixís empresarios le han regalado al despedirse una magnifica 
medalla de oro que hablan mandado acuñar en recuerdo de su 
breve temporada teatral en la Opera. Dicese además que Ga­
yarre ha partido llevando, bajo un sobre sellado, una cantidad 
de billetes de Banco, cuyo número ignora, y que le han entre­
gado dichos empresarios en recompensa de los ingresos extra­
ordinarios que Ies ha proporcionado. Nadie sabe á cuánto as­
ciende la suma contenida en el precioso pliego, y tampoco Ga­
yarre, que no ha querido abrirlo hasta salir de Paris.

Es la primera ver que se da semejante caso; ¡un tenor que 
canta sin condiciones 1

A n a r  o a

E C O S  D E  M A D R I D

El Dos de Mayo. —  Un poquito, muy poquito de salones._
Una boda francesa en Madrid.— A  pesar del ciclón.— En el
hipódromo.— Fiesta medio aguada. — La caridad á la moda.
—  Algo de trapos. —Matrimonio avenido,

H a ce  ya  setenta y  o cho años q u e el D o s de M ayo 
es para nosotros una fiesta de m uchísim a importan­
cia , una de esas fiestas llam adas cívicas 6  nacionales 
en la cual conm em oram os el valor de nuestros glo­
riosos abuelos, y  recordam os, para que no se nos ol­
vide, que som os un puñado de valientes.

C o m o  todos los años, el p ueblo  ha oído por la  ma­
ñana las tres misas que se han d icho  en los tres alta­
res d e l m onum ento del D o s de M ayo. D espués se ha 
dispersado por las calles por don de había de pasar la 
procesión cívica, y  por últim o ha presenciado, en m e­
d io  de apreturas y  em pujones, e l desfile de las tropas 
que form aron en la  carrera.

T re s  espectáculos de balde y  a l aire libre.
Y  por la  tarde, á  lo s toros.
Y  por la  noche, a l teatro.
P reciso  es confesar que si nuestros abuelos sé ba­

tieron com o leon es, nosotros saltam os y  nos diverti­
m os com o ardillas.

Ello.s acuchillaban á  los franceses; nosotros enri­
quecem os á  los sastres y  á  las modista.s de París 
aplaudim os los couplets con  que nos regala M . Schur- 
m ann, y  hacem os el am or á  las bailarinas de allende 
lo s Pirineos.

L o  cual no im pide que cuan do llega el dos d e  este 
mes nos cream os tan patriotas com o D aoíz y  Velarde.

D e  todos m odos hay q u e  convenir en que la  fiesta 
^ t\ .D o s de M ayo  es una fiesta q u e no celebrarán 
nunca lo s franceses.

/^Vuelven á abrirse las puertas de algunos salones. 
É l -viernes estuvo m uy anim ada la tertulia de los, C oa-

des d e  V ilan a , y  e l m iércoles la  de los C o n d es de 
Santovenia.

T am b ién  en el palacio  de los señores Fontagut- 
G argollo  se han reanudado las reuniones de los 
lunes.

E n  todos estos alegres centros se habla de la  pró­
xim a exposición de plantas y  flores, que prom ete es­
tar m uy anim ada, si es que no se suprim e, com o 
aconteció  el añ o  pasado.

Y  m ientras en los salones se habla de m odas y  tra­
jes, d e  las carreras de caballos y de la  nueva com pa­
ñía francesa q u e actúa en e l clásico teatro d e  la Zar­
zu ela , en los talleres, tiendas y  buhardillas, y sobre 
todo en las cocinas de todas las casas, no duerm e la 
gente pensando en las m eriendas y  bailotees que se 
preparan para e! d ía  de San Isidro.

E n  m edio del m ayor regocijo se ha celebrado en 
casa de la  señora de R u te  la  boda de M lle. Charlotte 
M ord er con  M r, E dm on d de Lesdain.

E n  una habitación  dispuesta para e l caso tuvo 
efecto  la cerem onia religiosa. E l  P . Palau dió la  ben­
d ición  nupcial á  los novios, que fueron apadrinados 
p o r la  señora de R u te  y  e l señor Castelar.

V ariad a  concurrencia, com puesta de señoras y  se­
ñoritas, escritores, artistas, periodistas, hom bres polí­
ticos, etc., etc., asistió al acto.

L a  desposada vestía de blanco, seda y  blondas, 
con  m antilla de casco, blanca tam bién, á la  española.

E n  la  m esa d e  altar, com o luego en las del com e­
dor, y  en toda la  casa, abundaban las flores.

A l novio le costó no poco esfuerzo decir en es­
pañol:

— E sp osa, este anillo y  arras te  d o y  en señal de 
m atrim onio.

T o d o s rieron incluso la contrayente.
1.a  señorita M ortier, la  ingeniosa Peregrine de  Les 

M atinées Espagnoles, h o y  ya  señora de I.esdain, reci­
bió  preciosos regalos de sus am igos y am igas, éntre­
los cuales figuran dam as tan distinguidas com o la 
señora de B usch en tal, y  hom bres tan conspicuos 
com o el general L óp ez D om ínguez y  D . E m ilio  Cas- 
telar.

E l regalo del ilustre orador fué m uy adm irado. 
C onsiste en una preciosísim a caja  con cristales del 
siglo X V I I ,  hallado p o r el donante « en süs paseos por 
e l M adrid v ie jo ,» com o decía en la  bella  carta con 
que envió la  caja, dentro de la  cual ib a  una basquiña 
de encaje  negro, obra del siglo pasado.

C on clu ida la  cerem onia los concurrentes pasaron 
al com edor. A dem ás de la m esa central, había  tres 
m esas accesorias, todas llenas de luces y flores. L a  
señora de la  casa tenía á  su derecha á  Castelar, y  el 
señor R u te  á  M de. de Peyrebrune.

l a  fiesta term inó con  baile.

A  pesar del ciclón  que ha estado á  punto de arran­
car de cuajo  la  coronada villa  entera, y  cuyos estra­
gos no querem os consignar j)or no acongojar el ánim o 
d e nuestras lectoras, se han verificado las carreras de 
caballos.

M uch o frío. P o ca  anim ación. E scasa concurrencia 
en las tribunas.

A l  llegar a! H ipódrom o hem os sabido que e l o b ­
servatorio del H era ld o  anunció e l cicló n  a l tener no­
ticia de q u e  el d ía  13  debían  celebrarse en M adrid 
carreras de caballos.

Sólo  que el ciclón  se h a  adelantado un día.
M uch os lam entaban que no se hubiese suspendido 

esa fiesta cuando había razones para ello, y  todas 
m uy atendibles, pero estos señores ignoraban que 
para eso era preciso q u e  se pusiesen d e  acuerdo to­
dos lo s propietarios de lo s caballos inscritos, co sa  á 
la  verdad harto difícil.

C item os los nom bres, q u e  bien  lo  m erecen, de las 
valientes q u e sin tem or á  ciclones y  otros excesos 
atm osféricos se paseaban por la  tribuna de libre cir­
culación.

E stas heroínas eran: las D uquesas de Fernán Nú- 
ñez, A lb a  y  T etu á n ; la  M arquesa de Santurce; las 
C ondesas d e l ViUar, P atilla  y  V ila n a ; las V izcon d e­
sas de Irueste, Bahía H o n d a y B en aeza,.y  las seño- 
ras.y  señoritas.d.e-.Drak,e de la  C e rd a , Pérez de G uz-

mán, M urrieta, Balazote, O ’D onnelI, Patilla, y otras, 
y  otras cuyos nom bres no recordam os.

L as carreras, así, así.
P o co  antes de concluirse la fiesta em jjezó á  llover 

tan copiosam ente q u e e l desfile se convirtió en dis­
persión.

; Bonitas se pondrían las m uchachas idem  q u e  iban 
en los breaks del C o n d e de Balazote, de los señores 
d e Zulueta y  del C o n d e  del V illar!

E n  e l desfile llam aban la  atención e l drage de  los 
D uques de A lb a  y  la brisca d e l M arqués d e  M údela.

*
*  •

E n tre los im puestos de la  caridad m adrileña no 
hay otro q u e  se pague con  m ás gusto q u e el de los 
beneficios teatrales.

Si en e l cielo se agradecen estas obras de caridad, 
que tan divertidas resultan en la tierra, no podrá de­
cirse q u e  el cam ino de la virtud está sem brado de 
espinas.

L a dam epatronesse de  la  función celebrada recien­
tem ente en el teatro de Lara fué la  M arquesa de 
H o yo s, y  sus protegidos los pobres de la  parroquia 
de San Sebastián.

N o  debieron salir m al librados estos pobrecitos. 
E l teatro estaba cuajado de gente, es decir, de la  flor 
y  nata d e  ¡a so ciedad  m adrileña.

L a función era lo de m enos; no hablarem os, pues 
d e  ella.

Pero ellas no pueden ser om itidas en nuestra re­
vista.

E n  los palcos veíase á  la  D u quesa de H íjar con la  
M arquesa de M anzanedo y  las señoritas de M ítjans 
y  L u q u e j á la D u quesa  de Fernán-N úñer con la  se­
ñorita de B arren echea; á las M arquesas de V illa-M an­
tilla, L aguna y  Ciuadalest con  la  preciosa hija d e  ésta 
últim a; á la  de R o n cali con  la señora y señorita de 
Flores-Calderón, y  á  la M arquesa d e  V illam ayor con 
su gen til herm ana la  señorita de Sanfelices.

T am b ién  recordam os á  las D uquesas d e  V ivon a 
B éjar, G ranada, Sessa y del In fan tad o; M arquesas 
de B en dañ a, Conquista, M olíns, Rom ana, Peñafuen- 
te, S a n tu r c e y T r iv e s ; C ondesas de VOlalba, Peñarra- 
miro, V illar, T o rrejó n , Toreno, y  V izcon desa de Be- 
naeza.

E n  fin, toda la  lista  grande.

1.a M arquesa de H oyos, que ocupaba un palco 
acom pañada de la  D u quesa d e l Infantado, recibió 
m uchas felicitaciones por el éxito d e  su beneficio.

C om o estam os en plena jjrim avera, nuestras ele­
gantes lucen y a  trajes ligeros de con fección  relativa­
m ente vaporosa.

Parece que este año la  m oda aconseja variedad en 
los colores y  adorn os; pero sin exageración. Ix) abi­
garrado, lo churrigueresco no p ued e ser nun ca de 
buen gusto.

P o r lo general, la  sencillez predom ina en el corte 
y  en las telas, que p o r lo regular se dejan á  la  discre­
ción  de la  m odista, ó  del m odisto, árbitros supremos 
en cuestiones de tijera.

D e  lo  general pasem os á  lo  particular.
E n  el extranjero está haciendo furor la  chaquetilla 

wladim ir, prenda graciosísim a, de m ucho gusto y  que 
sienta mara-vállosamente á  los cuerpos fem eninos cuya 
natural esbeltez acrecienta y perfecciona.

L as más lindas son de co lo r regalía d e  oro con 
bordados de este m etal en el cuello  y  delanteros. 
T am bién  son m uy elegantes las de co lor a zu l, pero 
es preciso saber escoger bien  el punto de color.

C om o traje de pretensiones, d e  una distinción in­
com parable y  de una elegan cia clásica , podem os 
citar uno q u e  acaba d e  llegar de París para la  M ar­
quesa d e  L ...

I a  falda es de terciopelo reseda oscuro, y  la túnica 
y  el corpiño d e  otom án reseda de tono más claro. 
T o d o  el traje va artísticam ente adornado d e  anchó 
galón bizantino, con  bordados de oro fino y  seda, de 
m atices apagados: esta m ezcla  d e  tonos y  la. sobrie­
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d a d  en toda la  com binación  producen un  efecto  sor­
prendente.

Para traje de calle y  aun de paseo es m uy reco ­
m endable un  vestido de lanilla co lor ladrillo  oscuro, 
con  cenefa tejida: falda de tafetán , y  sobre e lla  otra 
de lanilla  con  cenefa.

A lcan zan  gran favor las m anteletas cortas, de for­
m a original, con  una especie de m anga de encaje  ó 
tul bordado de azabache con  aplicaciones y  colgantes 

de lo  mismo.
Y  aquí dam os punto á  esta reseña de trapos ele­

gantes, con vencidos d e  que esposos y  padres nos lo 
han de agradecer.

— ¿C uándo establecerán el d ivorcio ?— decía  un 

m arido.
—  E n to n ce s,— repuso la  m ujer,— m e casaría de 

n uevo y  tií m e echarías de m enos.
— N o , no lo  creas: quien m e echaría de m enos se­

ría seguram ente tu n uevo esposo.
SiE B E L.

L A  P A G IN A  115
N O V E L A

(  Continuacibn)

— ¿E stá  V . en su ju icio , Valentina?... ¿C ó m o  se 
atreve V . á  declararse culpable de tam año abuso de 
confianza, de tam año hurto, dijera mejor?

— ¿ Y  está V .  segura de q u e m i con ducta m erece 
las calificaciones que tan sin piedad m e prodiga? Y o  
respeto en V , á  la  esposa, cóm plice ó víctim a de la 
superchería de su m arido; im ite V . m i con ducta  y  no 
insulte á  la  hija q u e  defiende el legítim o derecho de 
su padre.

A l oir la  palabra superchería aplicada á  G onzál- 
ve z , estuvo L oren za tentada á  castigar groseram ente 
á Valentina'; pero su vehem ente im pulso fpé des­
arm ado por la  m irada severa, aunque perfectam ente 
tranquila, de la  joven.

L oren za no acertaba á  vo lver de su asom bro y  á 
m edida que su sem blante revelaba más dolorosa an ­
siedad, el de V alen tin a  se ib a  surcando de lágrim as 
hasta tal punto q u e  apenas pudo su garganta dar 
paso á  las siguientes palabras;

— ¡A h , señora!... Fuerza es que cuanto he dicho 
á V .  sea la  pura verdad y  que m i pena sea no m enos 
profunda, cuan do m e inspira un  deseo hasta implo. 
Si, señora, pues ojalá m e fuera posible negar el des­
cubrim iento q u e  ha devuelto la  razón á  m i padre, 
aun cuando fuese á expensas de un eterno rem ordi­
m iento por m i parte.

— ¡C ó m o ! Su padre de V . ha recobrado la  razón...
— I,a  h a  recobrado, la  ha recobrado en cuanto ha 

visto encim a de esta  m esa el m anuscrito q u e  ayer m e 
traje de casa de V , ¡ A h ! Si le  hubiera V . oido excla­
m a r:— ¡E s  m i id ea , m i descubrim iento, m i tesoro!... 
— Y  y o  q u e m e enteraba de sus alegres exclam acio­
nes, y o  que com prendía que su  locura se disipaba 
por instantes; yo dudaba de lo que veía  y o ía ; yo le 
he exigido la prueba de sus afirm aciones...

— ¿ Y  esta prueba?...
— M e la  h a  dado, señora; roe la  ha dado com pleta, 

evidente. E n  e l últim o cuaderno d e l m anuscrito fal­
taba una h o ja , una hoja que su esposo de V . nunca 
ha tenido y  q u e  obraba en poder de m i padre. L a  
hoja en cuestión  se  encuentra ahora en su sitio; coté­
jese  con  e l resto del m anuscrito y  ella  evidenciará al 
autor del folleto.

L a  señora de G onzálvez cayó, anonadada, encim a 
de una silla.

— i Dios, m ío! ¡D io s  m ío!...— exclam ó.— M i esposo 
se m orirá de pena y  de vergüenza cuando se entere 
del hecho y en su agonía habrá de m aldecirm e por 
haber sido y o  quien  ha introducido á  V .  en m i casa, 
quien ha facilitado e l instrum ento de su deshonra.

L oren za no pudo continuar; e l llanto cortó su pa­
labra. M ujer dotada d e  n obles sentim ientos, incapaz 
de com prar su propia dicha por precio de una infa­
m ia, su dolor no tenía por causa la  desaparición de 
la  aureola que rodeaba sin razón á su m arido. D e l 
sabio la  im portaba p o co ; pero la  im portaba m ucho

d el hom bre generoso á  quien debía su felicid ad  y  la  
felicidad que rodeó los últim os días de su padre. D u ­
rante vein te  años se había alim entado de las ilusio­
nes que el orgullo de G onzálvez la  había h echo con ­
ceb ir de un m érito que n o existía; entre sus más puros 
deseos descollaba la futura gloria de su m arido, á 
quien, en sus am antes delirios, e levaba á  la  categoría 
de lo s hom bres célebres, de su m arido de quien es­
taba honestam ente orgullosa y  cuya flaqueza p o r la  
celebridad tenía pruebas tan evidentes. D e  pronto, 
sin pensarlo, sin poderlo presum ir en m anera alguna, 
se apercibía d e  que la  ciencia de G onzálvez era una 
m entira, su fam a una usurpación y  que aquel caca­
reado gen io  era un sim ple m ortal en quien lo vani­
doso com petía con lo  ridículo.

C ualquiera otra m ujer hubiera sentido su corazón 
rebelarse y  la  a lta  estim a en q u e  tenia á  su marido 
convertirse en e l m ás profundo desprecio hacia ese 
usurpador de reputaciones, bandolero de ideas aje­
nas. Pero L oren za no recordaba la  con ducta  presente 
de G onzálvez, conducta m ezquina y  artera, sino  la 
con ducta  pasada, cuando la tom ó de la  nada, cuando 
la  sonrió feliz el d ía  de su m atrim onio, cuando lloró 
ju n to  á la  cam a d e  su hijo  recién  nacido. C u an do se 
desplom ó e l m onum ento que en su im aginación ha­
b ía  levantado al futuro hom bre cé leb re, no envolvió 
en sus ruinas á  la  gratitud que sentía por el hom bre 
am ante y  generoso. Lorenza, esposa m odelo, no pen­
só en e l terrible desencanto que acababa de experi­
m entar; pensó únicam ente que el descubrim iento de 
la  verdad podía m atar á  su m arido y  que era indis­
pensable salvar á  toda costa la existencia de-su anti­
guo protector.

— V alen tin a— dijo  enjugando sus lágrim as— per­
m ítam e V . recordarla cuánto la  vengo queriendo 
desde niña y  cuántas veces lo s consuelos de m i am is­
tad  m itigaron los dolores q u e  aquejaban á  s u  pobre 
m adre. Perm ítam e V . hacerla presentes aquellos días 
en que besaba V . m i m ano com o se besa la  de la 
V irgen  de lo s D esam jlarados... Y  esto no lo  digo 
para sonrojar á  V .  ni por tem or á  que pueda V . ser 
ingrata á  m is favores; sino para interesar m ás y  más 
su buen corazón en la  buena obra que el d eb er me 
im pone. ¡ A yúdem e V . á salvar á  m i m a rid o !

—  Señora, —  contestó la jo v e n — jam ás olvidaré 
cuanto debo á  sus bondades, cuanto m is padres la  
deben  igualmente.. D isponga V . de m í; pídam e cuanto 
quiera, m i v id a  si m í vida puede seria útil; pero no 
m e exija  V . e l m anuscrito de m i padre.

L oren za quedó aterrada. Perm aneció unos instan­
tes en silencio, hasta q u e, com o herida por una idea 
lum inosa, contestó:

— E stá  b ien ; com prendo perfectam ente q u e  no 
pueda V . devolverm e estos papeles; pero puede us­
ted  prestárm elos, prestárm elos siquiera por un día.

Y  desarrollando su p royecto, á  fin de calm ar la  
inquietud de V alen tin a, prosiguió;

— Confiándom e esos papeles, puedo mostrárselos 
á  m i esposo, que se tranquilizará de esta suerte por 
com pleto. E n  seguida, y  á  pretexto de rem itirlos á la  
A cadem ia, á la  Junta, á quien sea..., se los devolveré 
á  V . Si la  crisis que puso ayer en peligro la  vida de 
mi esposo, puede ser el principio de su  curación , fá­
cil m e será hacerle creer que sus trabajos penden de 
un inform é q u e  cabe  se prolongue indefinidam ente. 
Si, por el contrario, quiere m i m ala suerte que G on ­
zálvez sucum ba á  im pulsos de una recaída, m orirá 
tranquilo, en la  creencia de que su nom bre irá para 
siem pre unido á su pretendido descubrim iento y  con ­
fiando en la  gratitud de la  posteridad que depositará 
coronas sobre su sepulcro.

L oren za abogaba con e l calor d e l más buen deseo; 
pero V alen tin a  no acertaba á  desprenderse, ni por un 
d ía  ni ])or una hora, del precioso m anuscrito á  cuyo  
hallazgo debía su padre la vuelta de la  razón. C om ­
prendiendo la  señora de G onzálvez la  lucha q u e  se 
había entablado en e l corazón de la  jo v e n , buscó, y 
encontró por suerte suya, la  frase que debía hacer 
prevalecer su deseo.

— V alen tin a— d ijo — im ploro á  V .  en nom bre de 
su m adre, q u e  en su últim o trance la  confió  á  mi 
cariño-

Ix i jo v e n  luch ó un  m om ento aún, pero se declaró 
vencida.

D irigióse rápidam ente a l gabinete de su  padre, 
pero al cruzar delante de la puerta d e l piso, llam ó su 
atención  la  circunstancia de que estuviese abierta.

— Jurara haberla cerrado...— dijo.
Y  sin m ás reflexión, penetró en la  estancia de M u- 

rillo. A  la vista  de la  alcoba, titubeó de nuevo, cual 
si fuera á  com eter un d elito ; pero el recuerdo de su 
santa m adre pudo más q u e  sus tem ores.

A proxim óse a l lecho, y lanzó un  grito de sorpresa. 
M orillo  no estaba en la  alcoba.

M etió la  m ano debajo  de la  alm ohada y, ¡nuevo 
asom bro! e l precioso m anuscrito había desaparecido.

LA CONCIENCIA D E L  PLAGIARIO

A l poco rato de haber tenido lugar e l aconteci­
m iento q u e, com o por m ilagro, habla  reanim ado al 
paralítico G onzálvez, devolviendo á  su cuerpo, inm ó­
v il durante tanto tiem po, las fuerzas propias de la 
vida activa; el m édico , llam ado á  toda prisa, se ocu­
paba en secundar, por m edio de un inteligente trata­
m iento, los buenos efectos producidos por la em o­
ción  q u e  sufriera G onzálvez. C o n  el celo  que inspira 
el am or á la  ciencia  y  á  la  hum anidad, perm aneció el 
doctor ju n to  a l lecho del enferm o, estudiando los sín­
tomas y  secundando á  la  naturaleza en, esta reapari­
ción  de las fuerzas m otrices; hasta que, hacia  e l alba, 
rom piendo su habitual reserva, dió algunas explica­
ciones tranquilizadoras, en las cuales se traslucían 
sus esperanzas. Solam ente entonces la señora de G on ­
zálvez se decidió  á  ir en busca de V alentina, ó  m ejor 
dicho, del m anuscrito q u e  la  jo ven  se había llevado.

E l  enferm o quedó, por de pronto, al cu idado de 
C atalin a, la  doncella causante involuntaria de tantas 
novedades, la cual se sentó en la  butaca donde su 
señora había pasado la n oche; y  a l cabo  de algún 
rato de luchar contra el sueño, acabó ¡jor dorm irse 
,dp la  m anera más profunda con  que pueda hacerlo 
la! juven tu d inconsciente y  fatigada.

E l señor G onzálvez, á  quien ya  no sujetaban las 
ataduras de la parálisis, perm anecía tranquilo en el 
lecho, pero no dorm ía, ni m ucho m enos; antes bien 
seguía paso á  paso e l curso del fenóm eno m oral que 
se efectuaba en su inteligencia a l m ism o tiem po que 
su cuerpo lo  efectuaba en el orden físico. H acien do 
m em oria del pasado, recordó perfectam ente que por 
dos distintas veces había estado próxim o á  la  m uerte. 
P u es b ien , cuando una criatura se ha sentido herida 
por el contacto d e  la  m ano helada de la  parca, rara- ^ 
m ente olvida la  sensación experim entada con  tal m o­
tiv o ; y  cuando recobra la  potencia vita l, podrá ser 
que en la  epiderm is no se encuentre huella  de aquel 
contacto, pero lo que es en e l alm a la  huella  existe y 
existe,de una m anera profunda.

G onzálvez, que discurría ba jo  el dom inio de esta 
im presión, decía para sí m ism o;— Pues señor, y o  es­
toy dotado de un alma...

Y  supeditado p o r el terror que inspira este m iste­
rio, llegó a l exam en de otro m isterio no m enos terro­
rífico, y  d ijo :— ¿Q u é será de m i alm a cuando se pre­
sente á  D ios para ser juzgada?...

H izo , entonces, verdadero exam en d e  conciencia, 
y  he aquí lo  que la  con cien cia  le  d ijo  y  lo  que hubo 
d e resignarse á  oir m al de su g ra d o :

« T u  incapacidad debió  haberte hecho hum ilde, 
pero la  ciega envidia te ha convertido en un  misera­
ble  am bicioso. C odicioso de la  adm iración a jen a, te 
has hecho indigno d e l aprecio de las gentes honra­
das, y  solamente aquellos que no te conocen podrán 
tenerte por hom bre de bien, siendo así que no pasas 
de ser un ladrón de ideas ajenas, h ipócrita por aña­
didura. U surpador de fam a, expoliador de gloria, 
¿pretendes, acaso, continuar esa  m entira sacrilega 
hasta más allá de la  m uerte?... ¿ H a s  practicado düi- 
g e n d a  alguna, has deseado nunca con ocer a l autor 
d e la  obra  que te apropiabas? Y  sin em bargo, es p o­
sible que ese hom bre viva, viva  en la  oscuridad y en 
la m iseria... Q uizás te  ha tendido la  m ano im ploran­
d o una lim osna, y  tú te habrás creído  m odelo  de ca ­
ridad arrojándole una m oneda de co bre... Y  si por 
d esdicha ha m uerto, si su fam ilia v ive  rodeada de 
privaciones, ¿se te  figura que no estás en el deber de 
intentar siquiera algo para devolverla  lo  que legíti­
m am ente h  pertenece? E s  una h eren cia , s i, una he- 
re n d a  de que no te has apoderado fraudulentam ente, 
sino que ha sido puesta en tus m anos por la casua­
lidad... ( Se continuará,)
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P E N S A M IE N T O S

E l hombre es un ser q u esabe algo é  ignota m ucho; que acier­
ta  en algunas cosas y  yerra en muchas más. Apesar de lo cual, 
no h ay manera para obtener de ¿1 esta sencilla frase; M t ht 
equivocado. — Nieole.

L a  patria es la  m adre com ún, la  unidad en la  cual se compe­
netran y  confunden todas las individualidades asiladas, e l nom ­
bre sagrado y expresivo de la  fusión voluntaria de todos los in­
tereses en un solo interés, de todas las vidas en  una sola vida 
perpetuamente durable.— Lamennais.

L a  enseñanza que se recibe en el regazo de una m adre y  las 
lecciones paternales que se confunden con ios recuerdos dulces 
y  piadosos dei h í^ ar doméstico, no se borran de nuestra m e­
moria hasta perder la  v ida.— Lamennais.

N o contiene el m ar todas las perlas, ni la  tierra todos ios te­
soros, ni las minas todos los diam antes, puesto que la  cabeza 
del hom bre contiene la  sah\á\iúa- —  Proverbio persa.

D ecir un chiste á expensas del prójimo es poner de re lieve, i  
un tiempo mismo, nuestro talento y  nuestro m al corazón.—  
Montesquieu.

Años enteros de arrepentimiento bastan apénas para borrar 
una fa lla  á  los ojos de los hombres, y  una simple lágrim a la 
borra á los ojos de D ios. —  Chateaubriand.

S i te  presentas en una casa con las manos vacias, te d irán : —  
Su E xcelen ciad ueim e...— S i haces un buen regalo en la  puerta, 
te  dirán: Sírvase su Excelencia pasar adelante.,. —  Proverbio 
turco.

Ten er m al concepto formado de todo e l género humano, re­
petir una y  m il veces que e l egoísmo es e l m óvil exclusivo del 
género humano, calificar sin ton ni son de estúpidas 6 absurdas

las ideas a jenas, es un m odo de v iv ir m uy triste, una costum ­
bre deplorable que engendra en el corazón la amargura, e l aba­
timiento, e l odio y  e l  desprecio hacia nuestros semejantes. Sos­
tener que la  humanidad es unánimemente deplorable, es verla 
por una sola de sus fases. — M . P .

2.* U no de los elementos de la  creación que ocupan la 

m ayor parte del globo.

R E C E T A  U T IL

P A R A  L IM P IA R  LOS ESPBJOS

Echense dos ó  tres cucharadas de vinagre en m edio litro de 
agua hirviendo; y  agregúese en seguida un pedazo de blanco de 
España de unos 50 gramos; e l vinagre y  la  ebullición precipita­
rán al poco rato en el fondo lo más pesado de esta sustancia: 
entonces se extenderá p>or la  superficie del espacio la  parte supe­
rior d el líquido, que tendrá un aspecto lechoso, y  cuando esté 
seca, se frotará e l cristal con un lienzo frió.

PASATIEM PO S

s o l u c i ó n  d e  l o s  d e l  n ú m e r o  6 2  

Charada. — Gasto.

R O M B O

1,* Linea horizontal y  vertical; consonante.

3-‘
4-‘
5-* 
6.*

7.*

N om bre de mujer.
Idem  idem.
Tiem po de un verbo.
Parte esencial del cuerpo de lo s volátiles. 

Vocal.

-S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Ausente mi regio esposo 
Peleando en lid  homérica, 
Largo s años m e asediaron.
C on  amorosa insistencia, 
Pretendientes, que esparcieron 
D e su muerte falsas nuevas;
M as yo  supe contenerlos 
Por ingeniosa maneta 
Deshaciendo por la  noche 
L o  que por el día hiciera.
M i ejemplar fe conyugal 
O btuvo su recompensa.
Pues vo lví á  ver á mi esposo 
T ras cuatro lustros de ausencia.

C H A R A D A

P rim a  es nombre masculino, 
A  dos la  pintan vendada,
Tres muchos decir quisieran 
D e  la  niña que idolatran,
Y  el todo, sin ser objeto.
T o d a  boca ensucia y  mancha.

E l t T  I » T J B X jI C - A . C I O I T

N U E V O  D I C C I O N A R I O
D E  L A S  L E N G U A S

E S P A Ñ O L A  Y  F R A N C E S A
C O M P A R A D A S

R edactado con presencia de lo s de las A cadem ias española y  francesa, B e s c h e r e l l e ,  L i t t r é ,  S a l v á  y  los ú ltim io ien te  publicados, por D, NEM ESIO 
FER N A N D E Z CUESTA. -  C on tien e la  significación de todas las palabras d e  am bas lenguas, -  L os voces anticuadas y los neologism os, -  L a s  etim ologías. -  

^ L os térm inos de C iencias, A rtes  y O ficios. -  L as frases, proverbios, refranes, idiotism os y  e l uso fam iliar d e  las voces. -  Y  la  pronunciación figurada.

C O N D I C I O N E S  D E  L A  S U S C R I C I O N

E l D iccionario de la s lenguas española y  francesa  formará cuatro tom os de regalares dim ensiones q u e  se publicarán por cuadernos d e  8 0  PA G IN AS, al redu­
cido precio de cuatro reales cada uno. 

Para q u e  los señores suscritores puedan hacer uso de los D iccionarios enunciados, hem os resuelto publicarlos á  la  vez, alternando en los repartos un cuaderno 
d e l francés-español y  otro d e l español-francés. C o n  este sistem a podrá apreciarse m ejor nuestro libro y se facilitará su uso inm ediato. 

C o n  respecto á la  im presión, cantidad de lectura, papel y  dem ás condiciones m ateriales de este nuevo D iccionario, creem os lo  más a certad o , e n  lugar de se­
guir la  costum bre general d e  encom iarlas, recom endar su exam en á  las personas inteligentes con  el objeto' d e que puedan hacerse cargo de su bond ad  y  baratura.

L o s  cuadernos aparecerán sem analm ente.

E N C I C L O P E D I A  H I S P A N O - A M E R I C A N A

- r > T r ! r ! T O ~ N r  a  ~f ?,t o

DE LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES

T en em os la  satisfacción de anunciar á  nuestros corresponsales y  íavorecedores la  próxim a publicación  de tan notable libro, que editarem os ilustrado co n  
millares de pequeños grabados intercalados en e l texto para m ejor com prensión de las m aterias de que en él se trata;, y separadam ente con  mapas ilum inados y 
crom olitografías que reproducen estilos y m odelos de arte. 

Próxim am ente aparecerán lo s prospectos y  primeros cuadernos de esta obra, la  más im portante de cuantas lleva  publicadas esta casa editorial.

I M B O R . T ’- A . lS X 'r íS IM A .  T » T T B r i IC A 0 IO 3 S T  BIST B B .E a s rS .A .

HISTORIA GENERAL DEL A R T
B A JO  L A  D I R E C C I O N  D E  DO N LUIS DOM ENECH, C A T E D R A T I C O  D E  L A  E S C U E L A  S U P E R IO R  D E  A R Q U I T E C T U R A  D E  B A R C E L O N A

E sta  útil é  im portante o b ra  constará d e och o tom os, tam año gran  folio, ilustrados con 800 m agníficas lám inas al crom o, en 
negro  y  co lo res, sacad as d e las obras m ás selectas q u e se  han publicado en E u ro p a, y  estará  considerablem ente aum entada con 
todo lo  re la tivo  al arte  en  E sp aña. 

L a  ob ra  se  d iv id irá  en  las partes sigu ien tes: A r q u ite c tu r a ,  i  tom o. —  Ornam entación, 2 tom os.— E scu ltu ra  y  G líptica, 
un tom o. P in tu r a  y  gyrabado, i K.om .o.^Cerám ica, i  tom o. —  H isto ria  d e l tra je, arm as y  m obiliario, conteniendo la  colección 
completa de la  obra de F . H o t e n r o t h , 2 tomos. 

E l precio  tota l d e  esta  publicación será de unas 225 á  250 pesetas.

Q ueáan reservados los derechos de propiedad artística y  literaria 

B a r c e l o n a . — l u p .  d b  M o x t a n e r  y  S i m ó n
Ayuntamiento de Madrid




